18. El desierto. Desde Egipto al Sinaí.
FICHA

Para el Introductor:

¿Qué hizo el pueblo de Israel Al salir de Egipto hasta llegar al Sinaí? A pesar de tantos prodigios como había visto, el pueblo empezó a rebelarse contra Dios en la persona de Moisés, apenas s presentaron las dificultades. Esta página de hoy, “El Desierto. Desde Egipto al Sinaí” es muy aleccionador y nos muestra la fidelidad de Dios a pesar de tantas infidelidades del pueblo. Dios, siempre perdonando por mucho que pequemos, apenas ve nuestro arrepentimiento.
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Cualquier diría que después de lo que hemos visto en Egipto con las plagas y con la salida tan prodigiosa del pueblo, entre tantos portentos de Yahvé, el pueblo de Israel habría de estar tan agradecido a Dios, y habría de admirarlo tanto, que no hubiera lugar a ninguna queja, a ninguna infidelidad, a ninguna falta de fe no en Dios no en su enviado Moisés. Al contrario, pensaríamos que todo era alabanzas, gratitud, confianza.
Y, sin embargo, apenas hemos recorrido unas cuantas líneas en la Biblia después del canto triunfal de Moisés una vez pasado el Mar Rojo, vemos que empiezan unas quejas, unas murmuraciones y hasta blasfemias inconcebibles.

Para entendernos desde el principio sobre estos hechos, hemos de decir dos cosas.

Primera, que las narraciones esta muy entremezcladas, y lo que paso en varios lugares durante los cuarenta años del desierto, está unido artificialmente por la Biblia como si hubiera pasado seguido y a poca distancia ente los diversos acontecimientos. Además, todos los datos de la Biblia están esparcidos entre los libres del Éxodo, de los Números y del Deuteronomio.

Segunda, que, para la Biblia, lo más importante es recalcar la infidelidad del pueblo, las quejas y murmuraciones contra Dios y contra su enviado Moisés. Sin Embargo, Dios perdona siempre, ayuda en todos los apuros, autoriza a Moisés y, aunque Israel no lo merezca. Dios es el Fiel que va a cumplir u palabra de darles la Tierra prometida.

Estos hechos del desierto son tan importantes, aunque sean tan desagradables, que los Profetas, los Salmos, y los Sabios de Israel, aludirán siempre a ellos, y la alusión a la vida y los azares del Desierto será para Israel un punto de referencia en orden a su conversión y a la vuelta continua hacia Yahvé su  Dios.

El primer caso lo tenemos en las aguas amargas de Mará, lugar que llegan después de tres días de camino por el desierto y se encuentran muertos de sed y son poder beber, porque las aguas de allí eran amargas. Empiezan las quejas: ¿Qué vamos a beber aquí?... Pero Moisés soluciono este caso fácilmente: Echo un madero al agua, y el agua se convirtió de amarga a dulce. Además, poco después llegaban al oasis de Elim, donde había doce fuentes y palmeras abundantes… Este primer contratiempo no tuvo mayores consecuencias.
El segundo va a ser peor. El pueblo empezó a gritar:

Estamos muertos de hambre ¡Ojalá hubiéramos muerto en Egipto!, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos. Nos han traído a este desierto para matarnos de hambre a toda loa muchedumbre…

El pobre de Moisés y Aarón no sabían que hacerse. Pero eran los únicos que confiaban en Dios, Así que Moisés y Aarón respondieron al pueblo:

Van a comer carne y pan hasta no poder más. Esta misma tarde caerá carne en abundancia sobre el campamento y mañana encontrarán todo el pan que quieran…

¿Cuál iba a ser la carne? Cada año ocurría un fenómeno, con la migración de las codornices, que venía de Europa: Atravesando el Mediterráneo, llegaban en gran número y, a bandadas, caían rendidas en tierra por el norte y paste central de la península del Sinaí. Así tuvieron los Israelitas carne hasta saciarse.
¿Y el pan?... Es una secreción que por los meses de mayo y junto cae de las ramas de un tamarindo en las partes también centrales de la península. Los Israelitas, que no conocían su naturaleza, lo empezaron a llamar man-hú, “¿Qué es esto?”, cambiando por maná, nombre con el que ha quedado en la Biblia y en el lenguaje cristiano.
La tercera prueba fue la peor. Probablemente ocurrió bastante después de la partida del Sinaí hacia Canaán, pero la Biblia la trae en este mismo contexto. El pueblo estaba furioso danos de beber, ¿Por qué nos han traído de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?

Moisés se lamento a Yahvé:

¿Qué hago con este pueblo? Por poco me apedrean…

Pero Dios, el siempre clemente y compasivo, les responde: - Toma tu vara, aquella con que golpeaste las aguas del Rió para dividirlo en dos, y golpea la roca, de la que saldrá agua para que beba todo el pueblo. Salio agua en abundancia. Y aquel lugar quedo con el nombre de Masa y Meribá, es decir, tentación y queja, por el grito del pueblo antes del prodigio: - Esta Yahvé en medio de nosotros, ¿si o no?
Faltaba para Israel la última prueba, aunque había pasado ya lo del Sinaí y estaba acampado en Cadés o sus cercanías, al norte de la península. Las Quejas anteriores eran sobre el supuesto abandono de Yahvé ante fenómenos y necesidades naturales: agua, comida…
Ahora venía el problema de otra parte,  ¿Y los enemigos cuando haya guerra? La primera ocasión se presento con Amalec, que impedía el paso hacia la tierra  prometida. La orden vino expresa de Moisés, que manda a Josué, el cual aparece por primera vez en la Biblia:

Escoge algunos hombres valientes, y planta batalla a Amalec. Yo subiré al monte a orar mientras tú peleas. Así lo hizo Josué, que con su tropa se paso todo el día en lucha feroz. Pero mientras moisés estaba con los brazos alzados en oración, vencían las armas de Josué. Cuando los brazos de Abraham hacían, rendidos por no podía más, ganaba Amalec. Así hasta la caída del sol. Aarón y Jur, para que Moisés no cesara en su plegara, sostuvieron los brazos de Moisés en alto, y la guerra quedo totalmente de parte de Israel.

¿Qué decir ahora nosotros sobre estos hechos? Indudablemente, que en la Biblia están llenos de intención y significado cuando los Profetas, los Salmos, y los Sabios les dan tanta importancia.

Nada decimos del Maná, porque el mismo Jesús, en capitulo sexto del Evangelio de San Juan, le va a dar su significado pleno y a nosotros se nos va a llevar alguna lección espiritual. Tampoco decimos nada de este hecho último  de la guerra contra Amalec, en la que resalta tanto el poder de la oración elevada al cielo por Moisés, que era el mediador entre Dios e Israel. Moisés se convierte en la figura del Cristo futuro, el cual intercederá siempre por su Iglesias, el nuevo Israel de dios. El agua de la Roca significaba a Cristo, según la interpretación que le dará San Pablo.

En definitiva, estos prodigios serán la respuesta que al  Israel quejicoso en cualquier prueba: ¿Dónde esta Yahvé, nuestro Dios, que nos abandona?

Para oír siempre la misma respuesta.

Yo estoy contigo, pueblo mío. Tu me abandonas, pero yo no te dejo nunca, porque soy el dios Fiel”…

